
En fin, “…la multitud de los que habían creído 
era de un corazón y un alma;…” como dice 
Hechos 4:32. 
 

¡Dejar de asistir es una mala costumbre! 
 
Recuerda, cuando dejas de asistir no nada mas 
no estas considerando a los demás miembros, 
sino tampoco estas siendo firme. 
Hebreos 10:23-25 “23Mantengamos firme, sin 
fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, 
porque fiel es el que prometió. 24Y 
considerémonos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las buenas obras; 
25no dejando de congregarnos, como algunos 
tienen por costumbre, sino exhortándonos; y 
tanto más, cuanto veis que aquel día se 
acerca.” 
 
Hay muchos que no se dan cuenta que el faltar a 
las reuniones de la iglesia es como uno empieza a 
apostatar de Cristo (alejarse de Cristo). Es por 
eso que es bueno leer el pasaje anterior de 
manera completa (Hebreos 10:23-31): 
“26Porque si pecáremos voluntariamente 
después de haber recibido el conocimiento de 
la verdad, ya no queda más sacrificio por los 
pecados, 27sino una horrenda expectación de 
juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar 
a los adversarios. 28El que viola la ley de 
Moisés, por el testimonio de dos o de tres 
testigos muere irremisiblemente. 29¿Cuánto 
mayor castigo pensáis que merecerá el que 
pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por 
inmunda la sangre del pacto en la cual fue 
santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de 
gracia? 30Pues conocemos al que dijo: Mía es 
la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y 
otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. 
31¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios 
vivo!” 

Cuando dejamos de asistir, es como si le 
dieramos a entender a Cristo que no estimamos ni 
apreciamos todo lo que Él padeció por uno en la 
cruz. Lee otra vez el versículo 29 y te darás 
cuenta de eso. En este pasaje, Dios no esta 
hablando con los inconversos, sino con los que ya 
son del pueblo de Dios (v.30). 
Espero que tu no tengas esa mala costumbre de 
no reunirte, y si sí, pues te invitamos a que 
consideres esta exhortación del Señor hecha con 
amor para tí y te arrepientas. 
 

¡Una sincera invitación! 
 
Si quisieras acercarte más a Dios junto con otras 
personas que buscan hacer lo mismo, te 
invitamos a que te reúnas con nosotros en la 
iglesia de Cristo Silver Spring. 
Todo lo que hacemos, lo hacemos para agradar a 
nuestro Señor Jesucristo y para edificar a los 
presentes. 

Dirección: 
100 East Franklin Ave. Silver Spring. MD. 20901 

Teléfonos: 
(301) 585-8727; (301) 776-8407; (240) 277-7678 

(pregunta por el hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: 

Domingos 11:15am, 12:20pm, 6:00pm 
y Miércoles a las 7:30pm. 

Website: 
www.iglesiadecristosilverspring.org 

 

¿Qué tan importantes 
son las reuniones 

de la iglesia? 
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La iglesia no viene siendo el edificio donde los 
cristianos se juntan para alabar a Dios. La iglesia 
es el conjunto de personas que ha entregado su 
vida a Cristo. 
 

¡La iglesia es el cuerpo de Cristo! 
 
Cada cristiano es un miembro de la iglesia, así 
como una mano o un pie es miembro del cuerpo 
de una persona. La Biblia nos declara que la 
iglesia es el cuerpo de Cristo. 
1Corintios 12:12 y 27 dice: “12Porque así como el 
cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, 
pero todos los miembros del cuerpo, siendo 
muchos, son un solo cuerpo, así también 
Cristo. 27Vosotros, pues, sois el cuerpo de 
Cristo, y miembros cada uno en particular.” 
¿Qué tan importante es que una mano esté unida 
al cuerpo? = ¡Importantísimo! Cualquier miembro 
que no permanence unido al cuerpo se muere. Es 
por eso que la gente que ha sufrido una 
amputación, tratan de unirle el miembro amputado 
lo más pronto posible. 



Espero que tu, querido lector, no nada mas te 
conviertas en miembro de la iglesia de Cristo, sino 
que después de ser miembro no sufras de 
amputación y mueras espiritualmente. 
 
¿Cuál es la voluntad de Cristo para su cuerpo? 
 
Jesús no quiere que ningún miembro diga: “pues 
yo no necesito reunirme con el resto de los 
miembros.” El que dice eso no ha leido la Biblia. 
Jesús como cabeza de la iglesia quiere que cada 
uno de sus miembros sea activo para el beneficio 
de Su iglesia. 
1Corintios 12:18 dice: “Mas ahora Dios ha 
colocado los miembros cada uno de ellos en el 
cuerpo, como él quiso.” Dios no quiere que que 
los miembros sean desinteresados de los demás 
miembros, “…sino que los miembros todos se 
preocupen los unos por los otros.” como dice 
1Corintios 12:25. 
 
1Pedro 4:10 nos dice claramente lo que cada 
miembro debe hacer con el don que Dios le ha 
dado: “Cada uno según el don que ha recibido, 
minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de 
Dios.” Los dones que Dios me ha dado a mí debo 
de usarlos para el beneficio de los demás 
miembros de la iglesia. 
Cuando tu no asistes a las reuniones de la iglesia 
te estas perdiendo de doble bendición: por un 
lado no compartes tu don para el beneficio de los 
demás y por otro lado no te edificas con los dones 
que los demás están compartiendo en las 
reuniones de la iglesia. 
 

¡La iglesia es la familia de Dios! 
 
Así como todo padre estima preciosa la unidad 
entre todos sus hijos, así también nuestro Padre 
Celestial. 

Salmos 133:1 dice: “¡Mirad cuán bueno y cuán 
delicioso es habitar los hermanos juntos en 
armonía!” Este Salmo termina diciendo: 
“…Porque allí envía Jehová bendición, y vida 
eterna.” 
Cuando faltamos a las reuniones de la iglesia no 
nos imaginamos de lo que nos estamos 
perdiendo. Muchas personas que vencieron la 
tentación de quedarse en sus casas por causa de 
una depresión o angustia, nos dicen después de 

la reunión: “que bueno que sí 
vine y no me quede en la casa, 
porque ahora me siento mucho 
mejor que antes; en la casa o en 
otra parte me hubiera seguido 
sintiendo igual de mal.” 
 

¿Estás agradecido con Dios? 
 
Cuando uno cree de todo corazón lo que Cristo a 
hecho por uno, nadie necesita rogarte para que 
vayas a las reuniones de la iglesia; vas porque tú 
mismo sientes la necesidad de saber más de Dios 
y también porque tienes muchas ganas de 
mostrarle el amor que tú sientes por Él. 
Cuando uno realmente esta agradecido con Dios, 
uno se ve reflejado en Salmos 100, donde dice 
con qué actitud debiéra venir el pueblo de Dios 
ante Su presencia. “1Cantad alegres a Dios, 
habitantes de toda la tierra. 2Servid a Jehová 
con alegría; venid ante su presencia con 
regocijo. 3Reconoced que Jehová es Dios; El 
nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; 
pueblo suyo somos, y ovejas de su 
prado. 4Entrad por sus puertas con acción de 
gracias, por sus atrios con alabanza; alabadle, 
bendecid su nombre. 5Porque Jehová es 
bueno; para siempre es su misericordia, y su 
verdad por todas las generaciones.” 
Como dice Salmos 122:1 “Yo me alegré con los 
que me decían: A la casa de Jehová iremos.” 

¡El ejemplo de la iglesia recién fundada! 
 

Cristo fundó Su iglesia de la siguiente manera: 
Todos los que creyeron el mensaje de Cristo a 
travéz de los Apóstoles, preguntaron qué debían 
hacer. ¿Qué pasó después? = Hechos 2:38-42 
“38Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada 
uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 
para perdón de los pecados; y recibiréis el don 
del Espíritu Santo. 39Porque para vosotros es 
la promesa, y para vuestros hijos, y para todos 
los que están lejos; para cuantos el Señor 
nuestro Dios llamare. 40Y con otras muchas 
palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: 
Sed salvos de esta perversa generación. 41Así 
que, los que recibieron su palabra fueron 
bautizados; y se añadieron aquel día como 
tres mil personas. 42Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión 
unos con otros, en el partimiento del pan y en 
las oraciones.” 
 
La actitud unificadora de los primeros cristianos la 
podemos ver en Hechos 2:44-47 “44Todos los 
que habían creído estaban juntos, y tenían en 
común todas las cosas; 45y vendían sus 
propiedades y sus bienes, y lo repartían a 
todos según la necesidad de cada uno. 46Y 
perseverando unánimes cada día en el templo, 
y partiendo el pan en las casas, comían juntos 
con alegría y sencillez de corazón, 47alabando 
a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y 
el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.” 
 
En breve, se reunian como iglesia para hacer 5 
cosas: 1-Alabar a Dios, 2-Orar, 3-Escuchar 
predicaciones y aplicarlas a su vida (perseverar 
en la doctrina de los apóstoles) 4-Participar de la 
Cena del Señor (partir el pan) y 5-Ofrendar 
(compartir según las necesidades). 


